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Cartagena, 5 de Julio de 1931 

LOS NUEV9S REBELDES 
—x-O-x — 

La República, cuya sola presencia llena de optimismo 
y de fe en el porvenir a los que por ella suspirábamos: (|ne 
tan árdvia labor tiene que llq\-<'ir a efecto en este ])aís. tantos 
siglos desorganizado, y ([ue tan diversas gaitas vese preeisad;i 
a ir templando, ha tenido la virtud de despertar en muchas 
conciencias ciudadanas un nuevo sentimiento: el de la in
transigencia mas extrema. 

Al amparo de la libertad, que tan a pleno pulmón respi
ramos, han siirgido caracteres tan rotundos, tan firmes, que 
junto a ellos nos vemos francamente empe(|ueíiecidos. Nues
tras ideas de rebeldes un poquitín chapados a la antigua, 
expresadas en todos los tiempos y en todos los regímenes, 
están un ]X)C0 "demodées". Lo confesamos, nos vemos obli
gados a confesarlo, con cierta vergüenza*.- Hoy se lleva mu
cho lo estridente, el reclamar con ojos desorbitados, el exigir 
con ademanes descompuestos. Ante estos señores que v(jcife-
ran, A'emos corl" melancolía que nuestros sentimientos, (¡ue 
hasta ahora supusimos aAanzados, quedan cubiertos con un 
blanquísimo velo de conservadurismo... 

Tímidamente, nuestro otro " y o " nos apunta que esas 
personas que ahora lanzan su "cocorocó" de gallo enarde
cido, cloqueaban, ocultando su cabeza bajo el ala cual gallina^ 
medrosicas, cuando la Ley estaba representada por una es
puela y un látigo- No nos tranquiliza del todo nuestro pen
samiento. Tememos. Tememos por af|uellas personas que se 
dejan deslumhrar por actitudes truculentas, y por su fé fu
tura en el nuevo régimen. 

No nos explicamos, en justicia, que aquellos que durante 
tantos años pudieron soportar con paciencia la falta de agua 
potable, protestando a veces, pero con una humildad supli
cante, den ahora el " d o " de pecho de su rebeldía, y amena
cen incluso con no se qué terribles determinaciones. Ni tam
poco que los que permitieron que, tanto él como sus dirigidos, 
padecieran hambre y falta de trabajo, de continuo, exijan en 
forma violenta la inmediata solución de sus problemas. Ni 
aun siquiera con todo aquel que pide leyes extremas, con ur
gencia, habiendo estado sometido toda su vida a un régimen 
de esclavitud. ¡ Tantas cosas no nos explicamos! 

Es posible que seamos nosotros los e(|uivocados, y que 
los que suponen a la República una santa panacea, estén en 
lo cierto. Es posible que a los dos meses de instaurado el ré
gimen pudiera tener todos los asuntos resueltos. Pero estima
mos que un poco mas de gallardía entonces, y un poco de pa
ciencia en estos instantes, hubiera sido una actitud mas lógi
ca y mas equitativa. 
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ASPECTOS 
FEMENILES 

Araceli Barriero 

Asistí al mitin, que el día 2] 
del pasado nifs celebró en el Cir
co el P.R.R.S., atraída por el es
pejuelo de Araceli, con el prejui
cio de que íbatnos a oir a umi 
"nwsquita muerin"; pero la mos
quita se levantó, se alisó las alas, 
empezó a zumbar... 

Confieso mi equivocación y dc-
clano terminantemente, sin eufe
mismos, que me encontré ante ama 
figura tribunicia, por Í(K oratorip,, 
por ^u ademán, por su dicción y 
elezmción de conceptos y por su 
arrebatadora etocucncia al desarro
llar sus tenkts que enardecieron al 
público, hasta el puniio, de tribu
tarle ovaciones que no tenían na
da de mitinescas, sino que se ofre
cían expontáfwamente, al talento y 
a la, sólida cultura, de !iow muchor 
cha que dem^ostró esa noche, que 
entre la mujer cartagenera posee
mos un positivo valor. 

Cbn delicúdesa femenina, pero 
con impetuosidad varonil atflcó a 
óuantos se han opuesta en España 
al idfial de redención femeniíw, ya 
se llamasen Opvia o Moret, ya fue
sen entidades que se tdenominen 
"Academia d,e la Lengua" o "Uni
versidad Española", y a su com
pañero, el simpático Gallego que 
restípió, le dik) un "palito" en de
fensa de la clase, que este recibió 
lun tanto amoscado. 

Todo ello, dicho sin vacilaciones; 
firnte y segura en todo stu discur
so, com\o 0mn sabe el terreno que 
p^3•, confiada en su erudición am
plia y en su vasta ilusiración que 
hacen de tuna humilde maestra ru

ral, honra del Mtu/istcrio espa
ñol. 

Yo la felicito, y ntc felicito de 
que me Haya "pi.uulo" los temas 
que yo estiulio y preparo para Rll-
rUBlACA. referentes a los debe
res y derechos de la mujer y con
vencida de su SHprioridad mental y 
sus condiciones privilegiadas para 
hablar y escribir, la ru£go, la in
vito, a cjiíe sea ella la que inicia 
estos trabajos pcriodí.'flica.^ q4tc ío.s 
hará mas interesanies, más floridos 
y amenos. 

y descubierla esta nmjer por el 
Rmlical Socialista, debe hacer tod\o 
lo posible porque se de a conocer 
por todas partes, en conferencias 
y charlas que pudieran celebrarse 
en Sociedades y Círculos, empe
zando por nuestro ilustre Ateneo, 
que siempre tiene dispuesta su tri-
bmm- para todos los valores efec
tivos. 

ELECTRA 

En ruta ¿o de Junio. 

II 
Por la Junta Directiva d« la 

Juventud del Partido Radical So
cialista, fueron entregadas ayer 
en la Bols^ de los sin trabajo, 
6ii 'o5 pesetas, importe de lo re
caudado en la verbena por ellos 
organizada en la Plaza de la Mer 
ced. 

Felicitamos a la Juventud Ra
dical Socialista por el éxito de su 
iniciativa y les exhortamos a con 
tinuar en sus laudables trabajos 
en favor del necesitado. 

LA adbnaimstración de este perió
dico está en Castellini 6 y 8. 
Su tdéfono es d 1.555. 

HOnnBRES Y PARTIDOS 
En estos viajes electorales, más 

de una vez hubiera preferido ha
blar a solas y despacio con el elec 
tor, para ver si yo le orientaba a 
él o él a mí; porque, en política, 
"el mundo exterior existe", la 
opinión ajena guia la propia; y ni 
siquiera el genio puede estar se
guro de ser él quien acierta. Me
jor que lanzar nuestros gritos des 
de un balcón, o entrampillar al 
elector de improviso, para que oi
ga nuestro monólogo o el monó
logo de nuestro partido sería ir 
paseando juntos por las afueras 
del pueblo, con el propietario y 
con el jornalero, con el viejo y 
el joven, con los notables y con 
los más modestos vecinos del lu
gar. Duraría ua rato laago la pro
paganda electoral; perderíamos, 
seguramente, la elección; pero es
taríamos en condiciones de saber 
lo que piensa el pueblo-. 

Hoy es muy importante conp
eer lo que piensa, de verdad, el 
pueblo Preguntarle a la gente:— 
Usted, ¿qué es? ¿Qué opinión 
política tiene usted?—conduce, 
d e s d e l u e g o a saber el 
partido a que pertenecen.Pero sso 
no nos basta y la mayor parte de 
los preguntados acabarían por 
decirnos que tienen esta o la otra 
filiación política por azar o por 
compromiso. 

Porque quien diga que sabe hoy 
lo que quiere, bien sabido, por 
sentimiento y por razón, o se en
gaña o miente, o es un gran po
lítico que debe salir a la palestra 
para iluminarnos a todos. 

La primera declaración, la más 
oída:—Yo soy republicano—quie
re decir muy poco. Ser republica
no, solamente, es no ser nada. 
Tiene la palabra una significación 
casi geográfica. Es como decir 
"soy peninsular". O soy español. 
Acaba de demostrarse que todos 
los habitantes de la República es
pañola son republicanos. Antes 

. tenía un sentido la profesión de 
fé, y es curioso consignar aquí 
que taml)ién tenía su sentido de
cir: '"Sov monárqnicn" ; porque ya 

nadie atribuía valor al vínculo de 
la monarquía y siendo los monár-
(juicos excc])ción, se manitestal)an 
Cuino relieldes al medio, como con
trarios a la opinión comúnmente 
autorizada, con lo cual, ser de veras 
monárquico, de convicción y no de 
conveniencia, era ser algo, por in
sólito, distinguido, original. Equi
valía a flecirnos: "Apesar de todo, 
aunque les parezca a ustedes ar
caica esta cosa de monarquía, yo 
so_\' un hombre tan al)surdo que 

I la acepto como régimen iwra mi 
i país". Algunos lo decían guiñando 
I el ojo: y de estos sinvergüenzas te-
• nemos ya muchos en nuestras fi-
' las, bastante bien colocados, sin 

por LUIS BELLO 

f¡ue debamos ineomodarnos por ello 
inii's -A al)an(lon;ir el barco viejo tu-
í!'/s hicieron el trasbordo de buena 
fé. Antes, repito, llamarse repu-
lilicann era atri!>nirse un carácter. 
Proclamada 3'a, y afirmada, la Ke-
jjúhlica, esa carccterística desapa 
rece y, nos obliga a precisin uri po-
•Cd más. 

Suprimamos, fntes, el término 
común a todos, que no linsta para 
definirnos. ¿Qué es, o que quiere 
ser nuestro electqr? ¿Radical? ¿Ra 
dical-socialista? ¿Sociahsta? ¿De
recha? ¿Acción? Esto ya es decir 
algo. Aceiítemos ]as nombres ds 
los pí^rtidos actuales si con ellos 
se consigue prolongar por algún 
tiempo, en toda su virtud y efica
cia el estado de fuerzas concurren
tes a la obra revolucionaria. Acep
témoslos provisionalmente, espe
rando que la lucha e» las próximas 
Cortes determinará en ellos gran
des mudanzas. Cada cual seguirá 
su destino.—y esa ley histórica ni
vela a todos—; pero cotrviene se
parar desde ahora los partidos de 
ideario universal en que los hom
bres solo son guías, conductores. 
y a([uecos otros, circunstanciales, 
nacionales, que se mantienen en 
pie \mv el esfuerzo de un hombre 
o de unos hombres. 

En la primera línga está el par 
tido socialista. ¿ Cómo ven el par 
tido socialista nuestros electores 
de los pueblos sobre todo en los 
distritos rurales agrícolas? Ven 
ki. cuestión social. La lucha de cla
ses, Y la ven acusada en términos 
tan escuetos, que de una parte los 
jornaleros y de otra los propie-
taríoSj agricultores, más que ren
tistas, usan el voto como arma 
decisiva de consecuencias inme-
diantes. El socialismo ya no es 
solo una religión, ni un partido, 
es una táctica y un instrumento 
de dominio. Muchos millares de 
votos nuevos, por primera vez in
dependientes responden a esa es
peranza en los compromisos de 
carácter social de la República. 

Hientras tanto, el partido radi
cal es Lerroux. Vive hoy ese par
tido poír influjo del jefe lejos de 
su primitivo significado. Radica
lismo quiere decir posición extre
ma, resolución de arrancar algo 
que estorba ,algo dañino, sin de
jarlo retoñar; cambiar las cosas 
de raíz. Sembrar de nuevo. No 
creo que tengan hoy esta especie 
de radicalismo nuestros radicales 
titulares. Al contrario, su fuerza 
está en ir calmando temores, tran 
quilizando alarmas. 

El radicalismo, en puridad, lo 
asumen los radicales-socialistas. 
El socialismo, llega incluso a ser 
estático. Se puede vivir "en so
cialista" y con eso solo satisface 
todos los fines espirituales, in-

I cluso los religiosos. Los radica-
I les socialistas preparan una tác

tica de urgencia. Alarman más 
que el socialismo y que el radica
lismo. El pueblo trabajador no ha 
visto sino sus virtudes actuantes 
y sius promesas para plazos cor
tos. La burguesía campesina no 
ha visto- en cambio sino su viru
lencia en la plataforma electoral. 

El partido radical socialista es 
todavía la incógnita que empeza
rán a despejar las próximas Cor
tes. 

Pero no solo ese. Todos los par 
tidos son incógnitas hoy para el 
buen elector. Como recurso, bus 
ca asideros, garantías, fianzas. 
Por eso dá tanto valor a los hom 
bres. 

(F'rohihida la reproducción). 

Guando veis que pasa, 
•con gran ligereza, 
'un auto que vueh, 
volvéis la cabeza. 
¿Sprán los bómbeteos 
—dirá algún incautó
los qjie, tan aprisa, 
van en e^^e auto? 
¿O habrá algún enfermo 
de uno cosa seria'!' 
'Buscarán el suero 

6 

contra (a difteria? 
¿Hidra en ese auto 
algún comunisiaf 
¿ O es JJ'Se llega tarde 
alg\uno a la lista? 

Y por si la duda 
llega a preocuparte, 
te diré el secreto: 
Es que estk> es Lasarte 
para tnás de cuatro 
bravos corredores, 
que van desde el Muelle 
hasta Los Dolores; 
y, aunque se proponen 
tan sólo epatarnos, 
m^ientras no nos matan, 
logran asustarnos. 

Cándido RUIZ 

iJNiíci! lii l i Miraliiliii y 

Reformar el mundo, re
formar una Nación es in
tento insensato; lado el que 
no sea necio, sabe que la 
sola ret^'>rma sólida y efi
caz, es la lenta transforma
ción que comienza y se per
fecciona en el interior de 
uno mismo. (Carlyle: "Sar
tas Rcsartus") 

Todo cuanto ha ocurrido en las 
elecciones, ha sido grandioso: La 

Julio 

empezará íagran liquidación 
de todas íás existencias en los 
ALMACENES DE TEJIDOS 

LA P I L A R I C A 
Para que se convenzan de ía 

'W&'^tíL m d o f4Bt :]Kfe»to»J « se faciílfan 
notas con ios artículos y precios que han de regir 

trRttSlilhít I ItffWf 
—x-O-x-

La libertad ha pasado horas muy 
críticas en nuestra patria. El cam
ino operado el 14 de abril en nues
tras instituciones, mitad "revolu
ción", untad "reforma" hablando 
en tecnicismo de derecho político. 
reconquistó en la mayor parte de 
los espíritus, la libertad oscurecida 
y en entre-dicho. Mas el concepto 
de libertad para ser real, para te
ner existencia debe ir unido al de 
autoridad y jwr el prevalecimiento 
de ambos principios han de luchar 
los hombres de nuestro tiempo. 
Ahora bien la autoridad a que nos 
referimos no es fuerza física, sino i 
jerarquía moral, superioridad in- i 
telectual, armonía de intereses, de j 
tendencias, de clases y de ideas. . 

Un pueblo es una colectividad ci- j 
vilizada y un hombre sólo es ciu- :' 
dadano cuando siente el deber de 
luchar por el derecho. El Estado 
se valoriza no por sus armas, ni 
por sus banderas sino por los hom
bres cons.cientes que lo sostienen. 
No hay Mesías que redima a los 
pueblos, que no ponen su voluntad 
en redimirse. 

Pasa por axioma corriente en 
Francia, el que el jpais siempre 
encuentra en las horas difíciles el 
superhombre. No hay tal allí, aquí 
y en todas partes el verdadero Me
sías es la colaboración activa de 
todos los ciudadanos en una mis
ma obra. Donde existe una inso-
lídaridad de hombre a hombre; don 
de los intereses particulares o par
tidistas pesan mas que los ideales, 
no hay solución posible. 

Hubiéramos preferido que la 
opinión tal vez equivocada e indis^ 
c u t i b le m e n 11' estemporaneante 
dada a conocer del Ministro de 
Hacienda y Socialista de vanguar
dia don Indalecio Prieto, saí>re un 
Gobierno Lerroux o con {M^ÍMIIÍ-

nio lerrouxista, hubiese quedado 
inédita. 

El talento, diplomacia y patrio
tismo del insigne Jefe del partido 
republicano radical, ha resucito A 
fondo, lo que pudo ser motivo de 
ima excisión grave en los momen
tos actuales en el Gobierno Provi
sional de la República. 

La vida y la experiencia m o ^ 
lan las almas. Lerroux, apagado el 
brío de su mocedad ingenua, con
serva joven un espíritu radical, 
asistido de una mentalidad reda 
y le sobra audacia para la batalla 
que en defensa de la República se 
avecina, pero no siente impacien
cias. 

Tenemos fé en él, por eso for
mamos en sus filas. Creemos en 
su sensibilidad que le hizo kace 
tiempo afirnar: ¿Qué razón hay 
para disponer de la vida del pró
jimo? 

Solo el amor es creador. La pa
sión, el odio, la envidia son de
vastadoras. 

"España, que es la República", 
Se haya en periodo constnictivo y 
creador, por ello necesita de hOBi-
bres como Lerroux. 

Manuel Más GILABERT 

TeUfoM <fe RErUBUCA, U Ü 

nniestra del republicanismo since
ro de España; sus anhelos de ayu
dar al hombre que ha de llevarnos 
por derroteros firmes hacia el en
grandecimiento de la Patria, sin 
estridencias baldías, pero marchan
do por el camino del progreso, has
ta ponernos social y económicamen
te a la altura de otras países; el 
triunfo de la conjunción que trajo 
a España este régimen. Pero lo 
míis grandioso, ha sido la demostr:i-
ción palmaria y terminante de la 
bondad de las leyes y de la educa
ción cívica y moral de los ciudada
nos. 

Mucho ha contribuido a esto la 
participación de la juventud, alejad" 
caprichosa e ilegalmente del go
bierno y administración de la Na
ción. Y se ha patentizado la prepa
ración de los jóvenes para magnas 
empresas y además que cuando se 
traen a los actos públicos la mora
lidad y el civismo, las leyes son 
buenas porque nosotros lo somos. 
No hay que culpar a las leyes. Con 
la ley electoral de 1907, hemos vo
tado los de veintitrés a treinta y 
tantos años y ya habéis visto los 
resultados. Según los viejos,' la 
culpa de que las elecciones se hi
cieran mal, era de la ley. Y con esa 
ley en concepto de ellos arcaica, 
hemos votado los jóvenes y hemos 
consolidado el régimen que anhela 
la Nación. 

De nada serviría reformar las 
leyes sin reformar al pueblo y ya 
habéis visto a que altura se en
cuentra por fortuna el pueblo es
pañol; es autodidacta, se ha edu
cado él mismo y ha dado una lec
ción más grandiosa que la anterior 
a las demás naciones. 

Vengan en buena hora leyes a 
tenor de la educación de España, 
que ya se vé que está propiciato
ria a todos los adelantos. El surco 
está magníficamente predispuesto 
a recibir la semilla. 

•Isidro JUAN 

[ Accediendo a una 
petición 

El Comandante Militar de la Ba
se Naval de Cartagena nos dirige 
la siguiente carta, que con mucho 
gusto publicamos: 

4 julio 1931. 
Sr. Director del diario REPÚ

BLICA. 

Presente 
Muy señor mío: Enterado del 

suelto aparecido bajo el título "Una 
súplica" en el número correspon
diente al día primero del actual del 
periódico de su digna dirección, 
tengo el gusto de participarle roe 
es muy grato complacerle en la i(ka 
indicada en el mismo, en beneficio 
del pueblo de Cartagena, debiendo 
hacerle presente asi mismo la ne
cesidad de afáazar, por razones de 
acoplamiento de personal, ese con
cierto hasta la semana próxima, el 
jueves o sábado, si bien este día 
compromisos pendientes quizá lo 
impidan, aunque trataré de evitar
lo. 

Ruégole haga extensivo a sus 
compañeros de prensa el contenido 
de esta carta que a usted dirijo co
mo iniciador de la idea. 

Queda de usted affmo. s. s. q. e. 
s. m. 

Aosé G." Aldove 

Dntos meteoroló
gicos 

El Boletín del CM>servatorio 
Meteoj-o^gico publica hoy |9S 
sigui^ites datos: 

La temperatura máxima r4^«-
trada hoy fué de 34 prados en 
Jaén, y Ta mínima, de 10 grados, 
en Salamanca. 

En Madrid, la máxima, fué de 
31 y la míoi^na de 15. 

El tiempo, con liberas lluvias 
y vientos flojos. 

Para los navegantes, marejada 
en el Cantábrico. 


